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-E-sta reüsu se ocupa de construir objetos con las herra@ient¿s quc
proporcionan las tradiciones de las llamadas ciencias sociales que dan
cuenta de las fo¡mas múltiples y multicolores de la dete¡minación de
la acción social. Los obietos no son tem¡s. sino corstxcciones a¡alíti-
cas que actualizan dichas herr¡micnt¡s intentendo decir algo sobre dis-
tintos aspectos de las relaciones sociales. La organizeció¡ de cada nú-
mero de la revista tiene ifue ver con preocl¡paciones políticrs, en tanto
sostenemos firmemente que las ciencias sociales intervienen, desde su
espacio autónomo, e¡ las luches por la imposición de visiones del
mundo, Este ¡econocimiento implica una tensión con las agendas mn-
vencionales del rm¡ndo académico, lo cual quiere decir que estzndo en
ese mundo y reconociéndonos en sus t¡¿diciones, creemos importante
pelear conta las tendencias a le rutinización presentes también en es-
ta como en cualquiera oua actividad. La preocupación por la cosa pú-
blica que ha generado la mejor sociología de América Latina es l¡ ma-
nera de tensionar la agenda y de politizar la academia. Si esto ¡o sirve
para reflexionar seriámente sobre la propia sociedad, podú delinear
algtnas buenas caneras profesionales, pero no teridrá el significado
pohtico que puede convertirla en rma apuesta capaz de apasionar.

Las décadas pasadas tuüe¡on poco, en té¡nünos generales, de im-
plicación apasionada, Quizá en algunos casos pudo serlo e[ intento
de pensar desde una sociología política la cuestión democrática, pero
inmediátamente se conürtió en producción de consejeros políticos
sentados sobre bibliografía sofisticadá que ostentaban algunos de sus
conceptos actuando una penpectiva cultural conseoadom y fetichis-
ta. El fi¡undo tecnocrático de las ciencias sociales que fue la mano de
ob¡a técnica e intelectual de las tra¡sfo¡maciones neoliberales, nrmca
pudo generar verdaderas implicaciones vocacionales. El mundo aca-
démico, agujereados los objetivos trescendentes, dejó abiertas pocas
posibilidades que no fueran las del puro carrelsmo.
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Es cierto que puede no ser este el mejor de los murdos, pero es
el que nos toca rcmrrer Y en ese caminar, el pequeño intento de pro.
ducir alguna diferencia, quizá valga la pena. En la historia de este
mundo rutinizado y ca¡¡e¡ista están indudablemente y con distintas
presencias, las grandes t¡adiciones de la teoría socíal. Y es por eso que
hay productos ütales, problematizadores, pero que no logran poten-
cialidad político-cultural porque circulan por vfas bu¡oc¡áticas aisla-
dos ent¡e sí. El hecho mismo de juntar esos productos implica una
significación cultural y política que hace a esa diferencia. Ese es el in-
tento de esta levista.

¿Qué red se utiliza para juntar esos materiales dispersos porque
pertenecen a distintas corporáciones disciplinarias, dife¡entes mun-
dos de especialización profesional o a acotadas t¡a¡nas de finenciación
norte-sr¡ e¡ce¡radas en sí mismas¡ Ante todo, urra que reivindica la
investigación alumbrada por preguntas inscriptas en las grandes tra-
diciones teóricas y que se valen de dive¡sos ¡ecursos metodológicos y
técnicos y que se eleja tanto del teo¡icismo abst¡acto, como del empi-
rismo gris y chato. Y a esa gran red se Ia acota temáticamente hacién-
dola correr por diferentes espacios a veces incomunicados. Darle sen-
tido a esa acotación temática es toda una definición política y cultural
y es la tarea más política de nuesta revista. ¿Cómo "rellenamos" ese
espacio que se puede abrir, sino indefinidamente, en una amplitud y
heterogeneidad confixa? EI ejercicio entonces de rellenar, y no el te-
me en sí mismo, es el que puede lograr la significación poftica men-
cionada. Se podría deci¡ exagerando que es posible ab¡ir cualquier te-
ma y como un payador pampeano construir las esúofas qüe le den un
sentido. Estas pued€n ser correctas en términos formales, poseer la
métrica y la r'ima requeridas, pero decir poco. La apuesta es que di-
g"n elgo.

El gnrpo de redacción de la reüsta se propuso remedar, de algu-
na m¡ncra extravagente y con otras herrarnientas, a aquellos üejos pa-
yadores que desde fines del siglo )üx y en las t¡es primeras décadas del
siglo, nrüeron una presencia importante sobre todo en Buenos Aires,
el sur de Santa Fe y la Banda Oriental. Los payadores, además de las
competenci¡s enEe pares, cuando actuában solos, pedían a su público
un tema y a partir de ese tema improvisaban. La improüsación en el
caso de la reüsta suponía el desaffo de otorgarle significación pollti-
co-cultu¡al a la composición ¡esultante de esa entrada qüe debía ser
amplia y escaparse, por lo menos en ese significante, de las conven-
ciones de la egenda académica. El ejercicio consistió en tomar las es-
trofas que el poeta Homero Expósito escribiera en 19214 para el tan-
go "Naranjo en flor", y se comenzó a consúuir a pertir de algunos de
sus ve¡sos. Se toma¡oü los siguientesr "...primero hay que saber su-
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fii¡ despues arnar, después pártir..." y esí quedaro¡ conformadas las
entrxdas del presente y de los dos p¡óximos números: sufri¡, amar,
partir.

El sufrimiento social puede dar lugar a composiciones sensaciona-
listas, sobre todo porque en la curiosidad que guía el descubrimiento
de otr:os, sobreimpresa a l¿ buene voluntad hurnanista, hay algo que
puede resultar en objetos analíticos i¡ficionados por elenre¡ttos pate¡-
nalistas sofisticados. El mismo significante posee une carge moral que
sin esfuerzo permite remiti¡ a mi¡adas ideológicas compasivas con el
dolor ajeno. Es ¡or esto que en la composición de este número se pen-
só en form¿s hjst<jricas dirersas de orgenización política que producen
opresión y entonces en el análisis de esas formx, pero mbte todo, de
süs conseorencias, de cómo los gmpos realiz¡¡ distintas ecciones: se
org?niza4 claudican, tesisten, sobreviven, natu¡alizan su condición.

En ur nrirnero de estas características se podlan atender muchas
situaciones, pero, de algún modo u otro, debía abordarse lo que fue
una herida bruul en el rostro joven de América Latina y que en una
recopilación de a¡tículos del liberta¡io Rafael Barret, la edttorial La
protesta,ll^mó "El dolor paraguayo". No se ¡mdíal dejar de lado tam-
poco las coruecuencias que p¡oduje¡on 106 rerrorismos de Estado que
asol¿¡on esta América Latina en la década de 1970 y comienzos de la
de 1980. Las acciones particülarmente gelocidas sostenidas de muchas
maneras po¡ org¡fiismos del estado norteameric¿¡o cont¡a el he¡oico
pueblo guatemalteco. La racionalidad de lo que se calificaba como una
nueva guerra en la que la inteligencia y el elemento psicológico desem-
peñaban un papel central, resrltaba en el uso cotidi¡no de la torturr y
en ün int€¡rto desmesu¡ado de e¡¡adica¡ la historia, anulando. por
ejemplo, la identidad de la herencia familiar de los combarientes ¡evo-
lucionarios. Los hijos de los militanres con identidades cambiadas por
el accionar de lr represión, se convierren quizás en una de las singula-
ridades nefastas que dejen esas experiencies y a Ie vez también en p-¡ue.
ba de las inmensas posibilidades de resulgimiento y recomposición de
la voluntad hu¡nana.

Los cambios ¡adicales que produje¡on en lá eseuctura social ¡¡-
gentina las pofticas neoliberales implementadas con firmeza salvaje
en la década de 1990 y la hegemonía cultural resultante que deterio-
r<i al extremo las instiruciones republicánas, genera¡on situacjones en
las que las clases subordinadas perdieron capacidad política para
efronta¡ nü€vas o viejas opresiones magnificadas. El medio ambii¡te
como una variable de opresión sin ambigüedades de la condición hu-
mana; los cambios en los usos de la üolencia de los sectores más su_
bo¡dinados de las dases subxltemas que suponen resquebrajamienm
de identidades gn¡pales (y entorices ün territorio propio aho¡a con_
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vertido en peligoso) en el que se cr€an condiciones para un estado de
guerra de todos cont¡á todos; la anomia cotidi¿n¡ provocada por
surrealisus ¡rolíticas en relación a la mo¡eda. 'Ibdas estas cuestiones,
y algrmas otras, pudieron ser recorridas a partir dc que se abrió la
puerta, elegida más o menm arbitrariarnentc, dcl s!frimicnto. Y qui-
zás esta composición quedaía agujereada si no hr¡biésemos encontr¿-
do la manera de entrar a una cuestión qüc dcberfa formar parte cen-
tral en las preodrpeciones de las dife¡entes tradiciones políticás
he¡ederas de la mode¡¡idad: y ella tiene quc vc¡ con el abortado de-
recho a la independencia, las divers¡s fo¡ñes dc afront¿r un co¡texto
de nurcada injusticia, hs meneras mftiples de resistencia, en fir¡ del
castigado pueblo paléstino.
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